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RESUMEN: Este estudio pretende analizar las necesidades de los 
docentes de Educación Secundaria Obligatoria respecto a las instalaciones 
deportivas del centro escolar, para poder llevar a cabo su labor docente de 
forma correcta. Se realizó un estudio de carácter cualitativo  mediante una 
entrevista personal semiestructurada a 60 docentes de Educación Física. 
Los profesores se adaptan a las instalaciones existentes, pero las 
necesidades detectadas por ellos en muchos casos se alejan de la realidad 
del centro. Los aspectos más demandados por los entrevistados se 
relacionan con temas de seguridad para evitar accidentes durante el 
desarrollo de las clases y en el diseño y ubicación de las instalaciones para 
conseguir mayor tiempo de práctica y aumentar el número de actividades 
que se puedan realizar. 

PALABRAS CLAVE: Necesidades, currículum educativo, entrevista, 
instalaciones deportivas, equipamiento. 

Abstract: This study aims to analyze the needs of secondary school 
teachers about the high school sports facilities, to carry out their teaching 
correctly. We made a qualitative study using semi-structured personal 
interviews to 60 physical education teachers. Teachers adapt to their 
facilities, but the needs identified by them in many cases are away from the 
reality of the high school. The most demanded aspects are relate to safety 
issues, to prevent accidents during the development of classes and design 
and location of facilities, to get more practice time and increase the number 
of activities than they can be made. 
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1. Introducción 

Los profesores son agentes clave para la que el alumno adquiera un estilo de 
vida saludable y activo (Fraile y De Diego, 2006), por lo que necesita recursos de 
calidad para conseguir dicho objetivo. Se ha demostrado que los espacios 
deportivos escolares forman parte de las influencias sociales y ambientales que 
repercuten en la motivación intrínseca de los alumnos para la práctica de la 
Educación Física  (Hassandra, Goudas y Chroni, 2003). Además un incorrecto 
diseño de las mismas debido a deficiencias que obedecen, por lo general, a una 
falta de exigencia en los niveles de calidad que tanto a materiales como a 
instalaciones les deben ser requeridos, pueden provocar lesiones en sus usuarios 
(Cavnar et al., 2004). 

Existen muchos factores que intervienen en el proceso educativo en la materia 
de Educación Física. Las instalaciones deportivas escolares es uno de ellos, ya 
que componen los espacios donde se desarrollará dicho proceso, y puede ser 
determinante para seleccionar las actividades educativas (Crespo y Pino, 2010). 
El valor educativo de los espacios ha sido fundamentado y estudiado, e incluso 
ha adquirido una línea solida de trabajo, llamada Pedagogía de los espacios 
(Muñoz, 2005; Muñoz y Olmos, 2010).  

La calidad en las instalaciones deportivas debe ser una cualidad propia de los 
centros educativos que sirviera de distintivo y, por tanto, confirmará el alto 
grado de calidad que presentan sus recursos materiales y humanos para la 
enseñanza y la práctica del área de Educación Física (Cabra y Cabello, 2009). 
Los profesores deben por tanto, formar parte activa del cambio y el desarrollo 
hacía la calidad en la educación (Fernández, 2005), por lo que su opinión en la 
toma de decisiones es fundamental. 

Diferentes investigaciones, tanto nacionales como internacionales, relacionadas 
con las instalaciones deportivas en los centros de Educación Secundaria 
Obligatoria (en adelante, ESO) (Hannon et al., 2006; Herrador, 2006; Lucio, 
2003; Norton, 2007), consideran necesario disponer de infraestructuras con 
adecuados diseños en los centros educativos, para que los alumnos adquieran 
una adherencia a la práctica físico-deportiva. Así, se propicia que en un futuro 
puedan continuar esta práctica, bien con actividades recreativas o competitivas 
(Eyler et al., 2010; Lee et al., 2007). 

Por tanto, los espacios deportivos de calidad en los centros escolares son 
fundamentales, considerando que el desarrollo de actitudes positivas hacia la 
Educación Física y el ejercicio físico debe ser uno de los objetivos más 
importantes de los programas de Educación Física escolares, facilitando así, la 
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probabilidad de que niños y adolescentes adopten y mantengan un estilo de vida 
activo (Moreno y Hellín, 2002). 

Los profesores de Educación Física están habituados a impartir los contenidos 
en lugares tan diversos y dispares que no suelen detenerse en ocasiones a 
analizar la naturaleza y características del espacio (Cabello y Cabra, 2006). Ante 
esta necesidad para impartir ciertos contenidos sin contar con espacios 
adecuados, cabe preguntarse 

 si las dotaciones deportivas en los centros escolares en el territorio castellano y 
leonés y por ende, el español, se adecuan a las necesidades de la Educación 
Física (Gil et al., 2010). 

Por tanto surge la siguiente pregunta de investigación: ¿Las instalaciones 
deportivas escolares reúnen las características que realmente necesita el 
profesorado para llevar a cabo su labor docente? Por ello, nos planteamos como 
objetivo de esta investigación analizar la opinión del profesorado respecto a 
cómo deben ser las instalaciones deportivas de los centros escolares para la 
práctica de la Educación Física. 

2. Métodos 

2.1. Muestra 

Participaron voluntariamente un total de 60 docentes de Educación Física que 
ejercen su labor en centros de ESO españoles, con una experiencia de 17,45 años 
(D.T. 5,56). La muestra fue seleccionada de manera intencional. El número de 
entrevistados fue considerado idóneo cuando se produce saturación en las 
respuestas y ninguna genera nueva información en los resultados (Rodríguez, 
Gil y García, 1996). 

2.2. Instrumento 

Se utilizó la técnica de la entrevista personal semi-estructurada (Cannell y Kahn, 
1992), para el análisis de las opiniones que tienen los profesionales de la 
docencia de la Educación Física de la etapa educativa de ESO, del ámbito 
público, en cuanto a las características que deberían tener las instalaciones 
deportivas de los centros docentes. 

Para asegurar la validez de contenido, la entrevista  se analizó por un grupo de 
expertos formado por 2 Licenciados en Ciencias de la Actividad Física y del 
Deporte y 2 profesores de ESO con más de 10 años de experiencia. 
Posteriormente se realizó una prueba piloto a 2 informantes clave, cada una de 
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ellas realizada mediante una triangulación de investigadores (Thomas y Nelson 
2007), consiguiendo saturación en las respuestas y dándose así, la validez de 
constructo. Además, se realizaron 5 entrevistas piloto a sujetos de las mismas 
características para asegurar el correcto diseño de las preguntas, comprobar la 
adecuación del vocabulario y comprobar que la extracción de la información es 
eficaz.  

Finalmente, la entrevista final quedó compuesta por 8 bloques (Instalaciones 
deportivas del centro; instalación deportiva cubierta; espacios al aire libre; 
almacén; despacho del profesor; vestuarios, aseos, lavabos y duchas; botiquín; 
instalaciones deportivas escolares en el futuro), y un total de 98 preguntas. 

2.3. Procedimiento 

Para poder llevar a cabo esta investigación se envió al profesorado una carta de 
invitación para participar en la entrevista y una copia de la misma. 
Seguidamente se contactó telefónicamente con estos sujetos para explicar 
detalladamente el estudio y acordar la fecha, lugar y hora de realización de la 
entrevista.  

Las entrevistas fueron realizadas en persona por el investigador en diversas 
jornadas y en las localidades de cada uno de los profesores de Educación Física 
de ESO Se grabó cada entrevista con el consiguiente permiso de cada 
entrevistado para facilitar el posterior tratamiento de los resultados. 

2.4. Análisis de datos 

El tratamiento de datos realizado ha consistido en un análisis descriptivo del 
contenido mediante el programa de análisis cualitativo de datos Atlas-Ti versión 
5.0 para Windows, a partir del cual se han identificación las unidades de datos, 
codificación de los datos y el establecimiento de categorías que aparecen en los 
resultados. 

3. Resultados 

3.1. Instalaciones deportivas del centro 

Según la mayoría de los docentes analizados, a su llegada al centro, ya estaban 
construidas las instalaciones deportivas. Además, donde se han realizado 
reformas, no se ha contado con la opinión de los profesores, hecho que 
consideran fundamental. En los casos donde sí se preguntó al profesor, de 
forma general, sus consideraciones no se vieron reflejadas en el resultado. 
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La opinión predominante del profesorado respecto al mantenimiento de las 
instalaciones es que su estado es malo. En parte se debe a que son instalaciones 
utilizadas fuera del horario escolar. Se reclama por lo general un mejor 
mantenimiento. 

El profesorado manifiesta que hace lo posible para sacar adelante el currículo 
con las instalaciones de las que dispone, pero que es prácticamente imposible en 
algunos casos. La calificación en seguridad es de media-baja, y demandan 
grandes mejoras en este sentido. Respecto a la valoración general, los profesores 
consideran que la calidad de las instalaciones es entre normal y buena. 

3.2. Instalación deportiva cubierta 

Todos los profesores entrevistados consideran que la ubicación idónea de la 
instalación cubierta debe ser la más cercana posible al aulario principal. La 
mayoría manifiesta que la orientación no es relevante siempre y cuando se tenga 
en cuenta que los rayos de sol no incidan directamente sobre la pista. En cuanto 
a la iluminación, consideran que ésta debe ser cenital, tanto en el caso de la 
natural como la artificial, aunque debe predominar la primera, teniendo en 
cuenta que debe ser uniforme y tanto ventanas como puntos artificiales de luz 
deben ser protegidos.  

Un problema detectado es que no están lo suficientemente insonorizadas. Como 
posibles soluciones se aportan el insonorizar la sala con paneles de materiales 
adecuados, la utilización de sistemas de megafonía con sonido inalámbrico, una 
buena calidad del pavimento que disminuya el ruido del bote del balón y la 
disposición de  sistemas de calefacción distintos a los aerotermos utilizados en 
la mayoría de las instalaciones.  

Un sistema de ventilación adecuado es fundamental, decantándose en la 
mayoría de los casos por la ventilación natural, con ventanales situados a 
suficiente altura para que no molesten durante la práctica educativa. Si se 
complementan con ventilación artificial, esta no debe hacer ruido. 

La temperatura óptima de estas instalaciones es de 16°C a 20°C. Debe ser 
regulable por un termostato. Los sistemas de calefacción ubicados en las 
instalaciones deportivas cubiertas deben ser aquellos que no molesten a los 
alumnos por movimiento del aire o por ruido. La mitad de los entrevistados 
aportan como solución el suelo radiante.  

Las paredes deben ser lisas, libres de obstáculos, alejadas de la zona de juego 
principal y con el menor número de elementos salientes por seguridad. La altura 
debe ser de 5m. en adelante, manteniéndose en toda la sala. 
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Sobre las dimensiones de la pista, la mayor parte de los encuestados se decantan 
por 44m. x 22m. En cuanto al pavimento existe igualdad de opiniones en cuanto 
si debe ser de madera o sintético. Los profesores consideran que se deben pintar 
sólo las líneas satisfacer los requerimientos establecidos en el currículo. 

En cuanto al material, éste debe colocarse en los laterales de la instalación y 
nunca en los fondos, a excepción de las espalderas. Debe guardar las máximas 
medidas de seguridad con respecto a la pista para evitar accidentes. La distancia 
de seguridad tiene que ser de 1 m. en adelante en los laterales y hasta los 6m. en 
los fondos, y debería estar pintada de otro color, para una mayor referencia. 

Las medidas de seguridad también son fundamentales, salidas de emergencias y 
que sean sin llaves, luces de emergencia, existencia de extintores, un teléfono 
por si fuera necesaria una intervención rápida, puertas de salida antivandálicas 
y que la alarma de desalojo del centro se oiga en la instalación. En opinión del 
profesorado las gradas no son necesarias, y de existir, éstas deberían ser 
retráctiles. 

3.3. Espacios al aire libre 

Los espacios más demandados por los docentes de Educación Física en este 
apartado son: pistas polideportivas convencionales; zona de arena o tierra para 
realizar contenidos relacionados con los deportes autóctonos; campo de fútbol-7 
de césped artificial; y una zona natural para diferentes contenidos relacionados 
con las actividades en la naturaleza. 

La instalación al aire libre debería estar anexa a la instalación deportiva cubierta 
para utilizar los espacios auxiliares de esta pero nunca cercana a las aulas. Debe 
estar protegida de vientos con setos naturales separados del espacio de práctica 
o con alguna de las paredes del espacio cubierto. Es fundamental que no haya 
zonas sombrías en la pista para evitar la aparición de placas de hielo. 

Los cerramientos deben estar alejados al área de actividad para que no dé 
sensación de claustrofobia. Es importante tener en cuenta la altura para evitar 
que se salgan los balones al exterior del recinto escolar. La iluminación debe ser 
natural para el 100% del profesorado y suficiente, con una buena orientación de 
la pista para que no se produzcan deslumbramientos. 

En cuanto a las dimensiones, la opinión del profesorado es unánime en el 
sentido. Es necesaria mucha amplitud en estos espacios, de tal forma que haya 
cabida para la práctica de 2 o 3 deportes a la vez. El pavimento a utilizar ha de 
ser aquel que aguante las inclemencias meteorológicas, los cambios bruscos de 
temperatura, que no sea muy abrasivo ni muy duro y que deslice lo menos 
posible.  
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En cuanto a la distribución de material fijo, si sólo existiese una única pista, las 
porterías deben estar situadas longitudinalmente y las canastas en sentido 
transversal. Los postes de voleibol han de incrustarse en huecos en el 
pavimento.  

Al ser instalaciones que no tienen control en cuanto a su uso, las medidas de 
seguridad han de ser extremas. Prácticamente la mayoría opina que el material 
debe estar anclado, aunque debe existir la posibilidad de retirarlo y volverlo a 
poner si éste no se utiliza. Además debe estar a cierta distancia del área de juego 
si no está siendo utilizado, ha de ser antivandálico y soportar perfectamente las 
inclemencias del tiempo. 

La seguridad debe estar presente en todo momento, evitando desniveles, cuidar 
que el cerramiento esté en buen estado y evitar la aparición de ramas, atención a 
posibles cristales rotos y situar material acolchado en postes y canastas. 

Todos los profesores consideran que la estética debe ocupar un lugar primordial 
en la instalación. Cuando el alumno utiliza un espacio que está cuidado, él 
también lo cuida. Resulta motivante poder encontrar redes, canastas, 
pavimentos y porterías en buen estado. 

3.4. Almacén 

Todas las opiniones coinciden en que el almacén debe situarse anexo a la 
instalación cubierta y con fácil acceso a las pistas al aire libre. La situación en la 
instalación cubierta debe ser lateral ya que puede dar servicio a las dos partes 
del espacio si la instalación estuviera compartida. Si el almacén es exterior, las 
dimensiones adecuadas para los profesores son de  unos 40m² 
aproximadamente.  

Es fundamental que exista una buena ventilación  debido a que es la mejor 
manera de que el material almacenado no se deteriore. Como posibles 
soluciones tenemos la utilización de extractores de aire que se pongan en 
funcionamiento al dar la luz y renueven el aire del interior del almacén. Destaca 
la disponibilidad de enchufes en el almacén para la instalación de equipos de 
sonido o de infladores de balones. 

3.5. Despacho del Profesor 

Prácticamente la totalidad de la muestra analizada considera que con un único 
despacho situado en el espacio deportivo cubierto es suficiente. Debe situarse 
cerca del punto de acceso para controlar a los alumnos. Debe tener capacidad 
para todos los profesores del departamento y un puesto de trabajo por cada 
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profesor, que esté insonorizado, climatizado, bien iluminado natural y 
artificialmente. 

El mobiliario demandado por el profesorado consta de una mesa para 
reuniones, armarios y estanterías para el material docente, un armario blindado 
para custodiar material pequeño de gran valor,  ordenadores con acceso a 
Internet e impresora. 

3.6. Vestuarios, aseos, lavabos y duchas 

Cerca de la mitad de la muestra analizada considera que con un vestuario para 
cada sexo es suficiente. Deben situarse anexos al espacio y controlado en todo 
momento desde el despacho del profesor. La opinión mayoritaria es que el 
acceso a la pista para los alumnos sea por el vestuario para evitar introducir 
toda la suciedad posible desde la calle al espacio de práctica y viceversa. Han de 
estar adaptados a los discapacitados. Las medidas propuestas varían entre 25m² 
y 100m². Se debe contar con un sistema de calefacción que eleve la temperatura 
hasta los 20ºC-22ºC. 

Las características del pavimento deben ser la calidez del piso, 
antideslizamiento tanto con pies descalzos como con zapatillas de baño, con 
facilidad para la limpieza y con inclinación suficiente como para evitar la 
acumulación de agua. El material debe ser aquel que aguante la humedad y los 
golpes, evitando la madera. 

Los profesores piensan que deben existir de 6 a 8 aseos y lavabos por vestuario. 
En cuanto a las duchas existe igualdad de opiniones entre duchas individuales o 
colectivas. 

3.7. Botiquín 

Si existiera un espacio específico para el botiquín sería fundamental que tuviera 
un teléfono, una camilla, una silla de ruedas, una nevera para almacenar hielo o 
gel frío y un desfibrilador. 

3.8. Las instalaciones deportivas escolares en el futuro 

La tendencia en cuanto a la construcción según los entrevistados será hacia 
centros integrados, polivalentes, que cuenten con servicios e instalaciones 
modernas, de uso público y generalizado, con posibilidad de utilización por 
parte de varios centros educativos a la vez. También opinan que la construcción 
debe orientarse hacia la funcionalidad y polivalencia. 
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4. Discusión 

4.1. Instalaciones deportivas del centro 

La falta de espacios para el desarrollo de las sesiones de Educación Física se 
hace patente cuando el profesorado tiene que hacer uso de otras instalaciones 
docentes e incluso espacios ajenos al centro escolar. Según Gil et al. (2010) a día 
de hoy existe alrededor de un 20% de centros educativos sin instalaciones 
deportivas propias. En la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, se 
expone que los centros deben estar dotados de recursos educativos, humanos y 
materiales para ofrecer una enseñanza de calidad y garantizar la igualdad de 
oportunidades en el acceso a la educación.  

Tradicionalmente el profesor de Educación Física se ha caracterizado por una 
especial y notable “adaptación al medio”. Según el estudio de Lucio (2003), un 
79% de los profesores no aplican el currículo en su totalidad. Esta falta de 
aplicación se debe, en el 50% de los casos, a la carencia de instalaciones. Para 
Dwyer et al. (2006) las instalaciones y el horario hacen difícil completar el 
currículo educativo.  En este sentido, Herrador (2006) considera que la 
utilización de parques y jardines próximos al centro, al ser ocasional, hace que 
no se lleve a cabo una revisión y un mantenimiento de la instalación como tal, 
con el peligro añadido que esto conlleva. Para Young et al. (2007) las escuelas 
deben trabajar junto a la Administración para conseguir el diseño de entornos 
óptimos para la Educación Física en particular y la actividad física en general.  

4.2. Instalación deportiva cubierta 

Para Hillsdon et al. (2007), la ubicación de la instalación cubierta debe ser 
aquella que permita acceder a la instalación de manera fácil y rápida, y sin 
barreras arquitectónicas. Los resultados obtenidos por Stahl et al. (2001) 
aconsejan que la proximidad y el buen acceso a las instalaciones deportivas son 
factores muy importantes para su uso en la práctica de actividad física. 

En cuanto a la iluminación, según el Consell Catalá de L´Esport (2000), para 
proyectar una instalación deportiva es imprescindible analizar la orientación y 
la topografía para integrar las construcciones en el paisaje y dotar sus interiores 
de iluminación y ventilación naturales, aspecto que coincide con las demandas 
de los profesores. Las características que debe tener una instalación cubierta en 
lo que a la luz artificial se refiere, bajo el punto de vista del profesor de 
Educación Física, coincide completamente con lo señalado en las normas NIDE 
(CSD, 2005). 
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La temperatura ideal demandada por los profesores entrevistados oscila entre 
los 16°C y los 20°C. La normativa NIDE (CSD, 2005) señala claramente que la 
pista polideportiva dispondrá de instalación de calefacción o climatización de 
forma que la temperatura mínima a 1m. del suelo sea de 16°C para nivel de 
entrenamiento y competiciones locales o regionales.  

Las dimensiones necesarias del espacio cubierto para la mayoría de los 
profesores entrevistados son de 44m. X 22m. opinión que dista mucho de los 5 
m² por persona establecidos en el Real Decreto 132/2010, de 12 de febrero, 
como requisitos mínimos en cuanto a espacios diferentes a las aulas, incluidos 
los gimnasios. Los profesores se decantan de igual manera por el pavimento de 
madera o sintético. 

4.3. Espacios al aire libre 

El profesorado de Educación Física demanda otro tipo de espacios distintos a la 
convencional pista polideportiva exterior. Para Leslie et al. (2009), los espacios 
verdes influyen en una mayor actividad física de los deportistas y población en 
general. Estas peticiones no son casuales puesto que reflejan la necesidad del 
profesorado para ofrecer unos contenidos incluidos en el currículo de ESO en 
esta comunidad. Para Lucio (2003) la ubicación debe ser tal que permita 
acceder a la instalación de manera fácil y rápida, sin barreras arquitectónicas. 

La iluminación de esta instalación debe ser, bajo el punto de vista de los 
docentes, natural, suficiente y ha de contar con una buena orientación de la 
pista para que no se produzcan deslumbramientos.  

Es fundamental que esta instalación tenga un buen cerramiento. En este sentido 
López-Moya (2002) recomienda el cerramiento con una valla perimetral. 
Herrador (2006) considera han de tener un especial mantenimiento, mientras 
que Delgado y Tercedor (2002) apuestan por las barreras naturales. 

En cuanto al material fijo, los docentes no consideran que el equipamiento deba 
estar totalmente fijo y sí que pueda permitir un mínimo desplazamiento que 
amortigüe los golpes de los alumnos contra él. De Andrés et al. (1997) creen 
necesario que el equipamiento esté empotrado siempre en el suelo para evitar 
accidentes, además, el traslado puede estropear el pavimento.  

4.4. Almacén 

La necesidad del profesorado de contar con un almacén que tenga desde 40m² 
en adelante dista mucho de lo que la normativa establece para una sala escolar 
que cumpla con los requisitos de espacio mínimo exigidos. Gil et al. (2010) 
sugieren un mínimo de 50m² para dar respuesta a las necesidades reales. La 
normativa NIDE (CSD, 2005) considera la existencia de un almacén para las 
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pistas polideportivas exteriores pero según la opinión de los docentes este 
almacén debería ser el mismo que se utiliza para el espacio cubierto. 

4.5. Despacho del profesor 

Los profesores entrevistados consideran, en su mayoría, que es necesario un 
único espacio destinado para tal fin. Según la normativa vigente, el espacio para 
el profesor no debe tener más de 6m², lo cual se antoja insuficiente comparado 
con la demanda del profesorado. 

4.6. Vestuarios, aseos, lavabos y duchas 

Gil et al. (2010) señalan que el cálculo para determinar el número de vestuarios 
y sus dimensiones debería realizarse teniendo en cuenta la concurrencia de dos 
e incluso tres grupos de alumnos distintos a la vez. La ubicación de los 
vestuarios ha de ser, según el profesorado, aquella que permita acceder a ellos 
en el menor tiempo posible desde el aulario principal. García y García (2005) 
consideran que una inadecuada ubicación, dimensionamiento o construcción de 
estos espacios complementarios llega a condicionar negativamente el uso del 
área deportiva. Las normas NIDE (CSD, 2005) coinciden con las demandas de 
los profesores en cuanto a cómo ha de ser la disposición del material (taquillas, 
bancos, perchas, estanterías y espejos).  

4.7. Botiquín 

Gran parte de los profesores piensa que debe existir un espacio para el mismo, 
aunque son los servicios de urgencia los que deben atender a los heridos. Para 
Uray et al. (2003) disponer de una sala para botiquín no sólo favorece la 
atención en cuanto a los primeros auxilios sino que es un referente para formar 
al alumnado en aspectos como la prevención, la seguridad y la atención médica.  

4.8. Las instalaciones deportivas en el futuro 

La tendencia hacia nuevas instalaciones es que estas se adapten a más tipos de 
contenidos, complementando las ya existentes. Estudios realizados en zonas 
específicas de Estados Unidos muestran que la mayoría de los centros cuentan 
con instalaciones para deportes mayoritarios además de los espacios 
polivalentes (Edwards, Kanters y Bocarro, 2011). 

A parte de la opinión negativa que tiene el profesorado en cuanto al avance de la 
modernización de la arquitectura deportiva en centros escolares, son también 
conscientes de las dificultades que los autores de los proyectos tienen a la hora 
de diseñar una instalación.  
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5. Conclusiones 

Las salas escolares y las pistas exteriores destinadas a la práctica deportiva son 
insuficientes en cuanto a la cantidad y las dimensiones de las mismas para 
ofrecer una educación de calidad. Los profesores aplican el currículo 
adaptándose a las circunstancias, aunque se deben mejorar los espacios para 
facilitar el proceso, siendo esta tarea competencia de la Administración. Se 
demandan más espacios al aire libre, tanto en cantidad como en variedad. Las 
necesidades del profesor se decantan por facilitar y agilizar el desarrollo de las 
sesiones y con la seguridad preventiva, teniendo en cuenta su uso libre y 
extraescolar. 

Las necesidades en la instalación deportiva cubierta se relacionan con aspectos 
para facilitar el desarrollo de las clases, destacando la incidencia de los rayos del 
sol y la insonorización y los aspectos relacionados con la seguridad. 

Las necesidades docentes en cuanto a instalaciones son mayores de lo que la 
normativa en esta materia prevé y aunque se demandan nuevos espacios e 
innovación en los que ya existen para el futuro, muchos opinan las instalaciones 
no van a evolucionar hacia mejor. 
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